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Utilidad de los semilleros de árboles para facilitar 
plantíos todos los año&en haciendas de alguna 

consideración. B p ! 

J0L¿os árboles son el mejor adorno de una hacienda, ya sean 
los de sombra , que sirven para formar calles , ó ya los fru­
tales que la hacen mas agradable y útil. £1 buen cultivador no 
ha de detenerse en plantar, y ha de pensar mucho y consul­
tar lo que tenga que cortar ó arrancar , si tiene luces, si ama 
á sus semejantes f y si quiere gozar á cada momento del pla­
cer que su previsión le presenta en los beneficios que prepa­
ra á su descendencia; pero es necesario plantar con discer­
nimiento; distribuir cada especie de árbol en el terreno y si-
tuacion que le sea mas propia; no dexarlos , en donde pue­
dan perjudicar á las otras cosechas , en mayor cantidad que 
la que corresponda á la utilidad qué dén. Apenas se hallará 
hacendado qué 9 si reconoce bien sus tierras , dexe de ver que 
le conviene plantar mucho, no solo sin perder nada de las 
demás cosechas , sino adquiriéndose una nueva renta.2 

£1 que tiene que comprar los árboles, planta menos re­
gularmente; pero quando cada uno los siembra y cria por sí 

z Por filíele i memorias de la Sociedad de agricultura del Pepar-
tamento del Sena. Tomo I . aa: IX. Extracto» 

* Véase el Semanario núm. 335. 
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mismo y á pqca cósta , se junta lo agradable á ío á t i l , y no 
hay cosa mas fácil que conseguir estás ventajas. 

Son pocos los jyiltivadores qiíe pueden emprender los 
grandes plantíos que el gobierno promueve y recompensa;y 
es muy reducida la porción de capitales que se destina al fo­
mento de la agricultura | así por el cortísimo producto líqui­
do que les queda'áUfeiabradores despüeside pagar todas las 
gavelas 9 que no alcanza para mantener á su familia, como 
porque los que tienen otras rentas se dexan llevar de los m-
tereses escandalosos que gana el dinero en las plazas de co­
mercio , y lo tienen en ellas eíflugar de empleano en mejo­
rar una hacienda y contribuir á vivificar el ramo mas pre­
cioso de la prosperidad publica. 

Hay plantíos mas reducidos que son suficientes para her­
mosear úna hacienda 3 y fáciles de executar si cada ano se hace 
un corto semillero de árboles frutales, y de árboles de monte ó 
de sombra propios para el terrreno. Al quarto año ya se ten­
drían árboles en disposición de trasplantarlos, y después se 
hallaría el propietario al fin de cada invierno con quatroqua-
dros de semillero: el primero el que acababa de sembrar; el 2.° 
de un ano; el 3.0 4^ dos; el 4.0 de tres, y del 5^^e arranca­
ban los árboles , que tuviesen quatro'üerdíinu , para plan­
tar en aquel terreno legumbres , maiz, avena ú otras se­
millas. | | | 

Se ha de escoger una tierra sustanciosa, fresca y de mu­
cho fondo r y se la dará con azadón una labor de dos á CÍDCO 
palmos de profundidad, advirtiendo que es mejor quanto sea 
mas honda. E n poco terreno se pueden poner muchas plan-
titas dexándolas á. siete palmos de distancia unas de otras, y 
con 1500 que se logren para poderlas plantar de asiento al 
quarto a ñ o , serán un depósito muy importante para hacer 
anualmente los plantíos necesarios en una hacienda de bas­
tante extensión.!^ E l fresno , el olmo, el chopo de Lombar-
dia, el cerezo, guindomanzano, peral &c. son árboles de 
que se harán semilleros: quando se encuentren frótales sil-

tes-* 

z En el despacho del Semanario se reparten gratuitamente semillas 
de muchos árboles. ¡¡̂ J. a¿. rftfr 
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vesftes se podrán inxertar de las- mejores calidades al segun­
do a5o, y muchas veces al priaiero de plantados* Se siem­
bran nueces , almendras y castañas , cuyos árboles se pueden 
trasplantar á los quatro años ya inxerrados. Todo lo que'ten­
ga raices se planta en hoyas distantes entre sí siete palmo^ 
y que tengan dos de largo, dos de ancho , y tres de profun­
didad. Los brotes del chopo de Lombardía y de otros árbstói 
se meten en tierra hasta tres palmos : las*nueces, almendras 
y castañas se ponen una á una al pie de cada brote de chopo 
que se plante, y si uniífy otro prosperan , se arranca?'en éi 
otoño el chopo , para dexar solo el árbol frutal. 

E n algunas partes he visto poner en un mismo plantel 
u semillero 300 árboles frutales de toda especie, 300 frefl» 
nos , 300 olmos , 1100 chopos, entre los quales se echaban 
á la buena ventura 200 nueces , 200 almendras , 200 casta­
ñas : y regularmente no solian salir mas que quarenta ó cin­
cuenta árboles de cada especie. 

Los planteles se hacen á fines de invierno, y á pocos 
dias se les da una ligera labor de azada para mullir el terre­
no : en toda la primavera se han de escardar siempre que se 
advierta en ellos yerba ; pero la labor de escarda será muy 
ligera, y se hará con cuidado para no herir á los tiernos ar-
bolitos. E n el segundo y tercer año se le dan tres labores al 
plantel desde el invierno hasta entrado el verano; y pasado 
el quarto año , se arrancan con pala en Enero y Febrero to­
dos los árboles, se plantan de asiento Jos que estén en buen 
estado, y los que estén débiles y desmedrados se pasan al 
nuevo plantel con sus raices , se cortan á un palmo de la su­
perficie del terreno, y estos son los que suelen salir me­
jor. L a tierra de que se han sacado queda dispuesta para 
dar una buena cosecha de maiz ó de otras semillas seme­
jantes, ütí» 

£1 gasto que ocasionan estos planteles es de poca consi­
deración , y el producto es muy grande, como demuestra el 
cálculo siguiente. 

Desde el quarto ano en adelante se tendrán quatro qua-
dros de planteles en una extensión de terreno que no podría 
producir mas de 160 reales de arrendamiento , que en qua-
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tro anos hacen fam 640 rj. 
Las labores del quadro que se planta cada año 

importan 40 
£1 plantío , comprando los fresnos , olmos, 

&c¿j^ .yimi... ^ míh qir* 6011 
Las labores de azada, que se han de dar quatro 

al plantel nuevamente hecho, y tres á cada uno de 
los otros. . „ . ¡¿¿¿ .:v, 1 $6 
¿ Ocho jornales al ano para podar, entresacar y 
enderezar los arbolitos mas débiles para que crez­
can bien. • • • V)f • 123 

Quatro jornales al ano , que son diez y seis en 
Ips quatro anos , para insertar , á 8 rs 12S 

Cien jornales en dichos quatro años para ar­
rancar y trasplantar los árboles., á 3 rs 300 

Total de gastos en los quatro años. • • * • 1452 

Como no se logran todos los árboles para poderlos tras­
plantar , solo contaremos con que se planten de asiento cada 
año 1700 ; á saber, 150 frutales , 2 5 o olmos , 25o fresnos y 
1050 chopos. E l valor de estos árboles reducido á dos reales 
cada uno subirla á 3400 reales, y rebaxados los gastos de 
145 2 reales , dexarian una utilidad líquida de 2048 reales en 
un terreno que se supone no valdría de arrendamiento mas 
de í 60 reales al año. ji¿ 

Un producto tan considerable no puede dexar de excitar 
el interés de los propietarios, y de animarles á propor­
cionarse el delicioso placer de ver crecer y multiplicarse 
en sus haciendas y cercanías los; árboles que han comen­
zado á cuidar siendo muy tiernos , y que creciendo cada día 
mas les recompensarán con sus frutos y con otras utpl? 
dades, íkñ ; J í 

úi^OQ'ca 9#0 tíé&itsJ di lid 
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Continua el compendio de la chímicapara instrucción 
de las mugeres. 

CARTA. I X . De/ fuego. Opiniones de los antiguos. Es m com­
puesto de calórico y de luz. 

D e Boheraave acá han sido los filósofos mas modestos que 
los antiguos , y se han limitado á considerar los efectos del 
fuego y los medios de excitar su acción. Parece cierto que se 
debió comenzar á encender fuego con el frotamiento de los 
cuerpos , como vemos con el eslabón y la piedra, y como los 
salvages frotan dos palos hasta que se calientan mucho y se 
encienden ; y como el frotamiento casual de algunos troncos 
en las selvas es á veces causa de terribles incendios. También se 
excita el fuego con la fermentación y la efervescencia: echan­
do espíritu de vino en agua ó sangre humana hace subir el 
termómetro cerca de 18 grados: las limaduras de hierro mez­
cladas con azufre y bien rociadas con agua no solo se reca-
lientan sino que se inflaman visiblemente: la cal mezclada con 
el agua desprende un fuerte grado de calor. L a unión de los 
rayos solares sirve para hacer fuego , pues nadie ignora que 
recogidos en una lente cóncava queman los cuerpos combus­
tibles y que tengan color: en suma se excita la llama por 
medio de una comunicación, directa, como se ve en el fenó­
meno siguiente. 

Quando hay sola una comunicación de calórico adquiere 
tanto el cuerpo á que se comunica , quanto pierde el cuerpo 
-que lo comunica, hasta que los dos cuerpos lleguen á una tem­
peratura igual. Quajado el calórico se ha puesto en movimien­
to hasta el punto de encender, se propaga la acción del fue­
go creciendo al paso que obra sobre mayor cantidad de ma­
teria combustible, y una sola chispa causa un incendio. T a 
misma conocerás que cesa toda la maravilla de este fenóme­

no una vez admitida la doctrina del calórico que déxo ex­
puesta; y mas quando se añada que el fuego y la llama no 
son otra cosa que una combinación de la luz y el calórico. Este 
es, amiga mía , uno de aquellos descubrimientos importan­
tes que al principio te indiqué. Muchos siglos se ha estado en 
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la creencia de que el calor y l&Iuz eran efectos del fuego, y 
que este era un elemento de la naturaleza: hoy está demos­
trado con mil pruebas que todo es al contrario. £1 calórico y 
la luz, ambas sustancias simples y dotadas de reciproca afi­
nidad muy activa » en donde se junten en cierta cantidad y 
por ciertos medios , forman el fuego. 

Fácilmente te persuadirás de que, siendo la luz y el caló­
rico dos sustancias muy distintas, pueden juntarse recíproca­
mente en varias proporciones, de cuyo principio deduciremos 
una idea mny clara de las diferentes combinaciones que nos 
presenta el fuego. Quándo se quema mucha, leña á fuego des­
cubierto observas gran luz y gran calórico: en el obrador de 
un fundidor de campanas verás, quando está fundiendo la de 
algún buen despertador para tí (que bien lo necesitas por las 
mañanas ) que hay mucho calórico y poquísima luz: si en ua 
laboratorio de chioiica quieres ver la combustión del fósforo, 
advertirás mucha luz y casi nada de calórico : si quieres ca­
lórico sin luz , lo hallarás en qualquiera parte ; en el café 
que romas , en la taza en que lo echas, en la cuchara con que 
mezclas el azúcar : si deseas luz sin calórico, observa la que 
te da la luna. 

L a combinación de la luz y del calórico es el medio mas 
activo que conoce la naturaleza y el arte para producir gran­
des alteraciones en tos cuerpos ; y parece necesaria principal­
mente quando se trata de hacer pasar del estado de sólido i 
él de aeriforme un cuerpo capaz por su naturaleza de esta 
transmutación: lo que hace pensar que acaso la luz y el caló­
rico vienen á ser uno de los principios esenciales del com­
puesto aeriforme. Tenemos de esto ua indicio muy mani­
fiesto en el agua que han absorvido los vegetales , que para 
-descomponerse necesita , como te dixe en mi anterior, de U 
presencia de la luz, la qual funde al oxigeno y lo arranca, 
-digámoslo así, de los lazos que lo tenían unido al hydrogenOy 
que es el otro principio constituyente del agua. Al paso que 
esto se verifica lo ataca el calórico , lo penetra , vence la mu­
tua atracción de sus partes , y se adhiere á él de suerte que 
lo dexa en muy perfecta disolución, y en estado aeriforme: 
la luz se pone en contacto de dichos dos cuerpos y el fjf* 
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vital que resulta es un compuesto de estas tres sustancias jun­
tas, y , me explicaré así, fundidas y combinadas. 

Yo me be distraído , y he entrado en explicaciones que 
exigen principios, que todavia no te he declarado, y esto oca­
siona obscuridad: escollo en que se cae fácilmente quando las 
cosas de que se trata tienen entre sí una estrecha conexión. 
No será menester advertirte que el fuego y la llama se tie­
nen por nombres equivalentes, solo con la diferencia de que 
el fuego indica un poco mas de calórico, y la llama un poco 
mas de luz. 

CAUTA X. Fluidos aeriformes: JÍI división : gas oxigeno: 
- gas ázoe : ayre. 

L a ciencia de que tratamos tiene pocos años de edad, y 
es de esperar que cultivada se perfeccione con el tiempo, 
y que se vayan llenando los vacíos que en ella se encuentran: 
conoce y sabe , por exemplo, que atravesando la luz cuerpos 
transparentes de naturaleza incombustible padece una refrac­
ción proporcionada á su densidad , y que esta refracción es 
mayor quanto los cuerpos sean mas combustibles; pero no 

âbe ni conoce todavia la razón: y» de estos vacios encon­
traremos en nuestra correspoiidencia algunos que también se 
encuentran en todas las ciencias: en la chimica hay mucha 
claridad y Natural correspondencia los resultados y 
los principios, y son éstos tan coordinados , sencillos y fe­
cundos , q 0 dando con ellos los primeros pasos, todo se ha 
Ha después faéil y Itano. Vamos á verlo ensjos fluidos aeri­
formes. 

Después de lo que te he dicho de los efectos del calórico 
ya comprehenderás la existencia de un fluido aeriforme, esto 
es , de un cuerpo que , siendo antes sólido ó liquido , lo di­
suelve de tal suerte el calórico , que lo pone invisible, sin 
que por eso dexe de ser pesado y elástico , conservando las 
propiedades que recuerdan su antigua naturaleza. 

L a afinidad entre el calórico y tales cuerpos disueltos 
puede ser grande ó mediana : si es grande, ninguna presión 
ni temperatura fria puede destruir esta combinación, ni re-

1 4 du-



196 
ducir al estado sólido ó liquido 9 en que estaba antes 9 á títí 
cuerpo que el calórico haya puesto invisible: quando la afi­
nidad es mediana se puede verificar esto con cierta presión 
ó grado de frialdad: por esta causa se distinguen los flui­
dos aeriformes en permanentes y no permanentes. 

Los permanentes se dividen en dos clases; á saber, ayres 
y gases. Se llaman ayres los que sirven para la respiración de 
los animales y la combustión de los cuerpos ; y gases los que 
no sirven para estas dos funciones. Otras subdivisiones ha­
cen de éstos, pero ahora no son del caso. Tratemos de los 
fluidos aeriformes permanentes comenzando por el ayre vital 

Es el ayre vital una perfecta combinación del oxigeno 
con el calórico y la luz : esto quiere decir, que el calórico, 
á el que antes se habia unido la luz, llevado por la fuerza de 
atracción ó afinidad , ataca al oxigeno que es una de las 3} 
sustancias simples que hemos dicho al principio, y de sóli­
do que era, lo disuelve y lo pone invisible. Como el ayre vi­
tal tiene por base al oxigeno , le llaman también ¿ai oxigenô  
y en adelante usaremos indistintamente de estos dos términos. 
L a particular propiedad de este gas oxigeno, es que sirve pa­
ra la respiración de los animales y la combustión de los cuer­
pos : tú comprehenderás muy bien una y otra quando te las 
explique. Por ahora baste decirte que la respiración es una 
lenta combustión, que se verifica en el pulmón de los anima­
les , en el que se queman dos sustancias que continuamente se 
desprenden de la sangre de los mismos. L a combustión uo 
es otra cosa que la absorción que hacen del oxigeno aque­
llos cuerpos que decimos que se queman : y asi como por 
esta absorción, el oxigeno , que es la base del ayre vital, es 
el que se combina con el cuerpo que se quema > y con los 
principios del animal que respira; de la misma manera aquel 
calórico y aquella luz que se desprende en dicha operación y 
•que forman fuego y llama , son precisamente los mismos que 
por la fuerza de su atracción , teman en estado aeriforme al 
oxigeno. De aquí inferirás que el oxigeno tiene mas afinidad 
ó atracción con aquellos combustibles que indico, quando se 
hallan en cierto estado, que con el mismo calórico y la luz, 
á pesar de que con estos dos tiene mucha afinidad. Por la 

pro-
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prapieaad de servir para'la resplracíati de los animales, y de 
consiguiente mantenerles la vida, se ha honrado al gas oxi-
geno con el nombre de ayre vital. 

Hemos dicho que el fluido aeriforme , aunque invisible, 
es pesado ; como se observa en el gas oxigeno , del que cada 
pulgada cúbica pesa medio grano , según nos dicen, y que 
carece de olor y sabor. 

Otro ñuido aeriforme permanente es el gas ázoe , que 
tampoco tiene olor ni sabor , y pesa algo menos que el gas 
oxígeno ; pero no es esta desigualdad de peso la que los dis-. 
tingue principalmente , sino una propiedad que este tiene en 
todo contraria ; y es, que el gas oxigeno sirve para la res­
piración y combustión , y éste apaga las luces , y mata á l w 
animales que lo respiran. Solo quando está combinado con 
el gas oxígeno se hace indiferente para la respiración, esto 
es, ni aprovecha ni perjudica. Este gas procede de la com­
binación del ázoe y el calórico, entre los quales hay tanta 
atracción | que el calórico, lo ataca 9 lo disuelve, y de sólido 
que era antes , lo pone en estado de fluido invisible. 

E l ázoe es una de las 3 3 sustancias que te dixe, y es, 
como también el oxígeno, uno de los principios esenciales 
de los animales : tiene una afinidad ó atracción decidida coa 
el oxigeno y por esto es de naturaleza combustible , sin em­
bargo deque para quemarse, aun con el contacto del ayre 
vital, necesite de una temperatura muy alta. No es capáz de 
disolver á ningún cuerpo 7 pero á él lo disuelve el gas hy-
drogeno. 

Ya te veo fastidiada de estas menudencias, y que me 
quieres preguntar, para qué pueden servir unas chimiquerias 
tan secas. Voy á responderte. No sin razón me he detenido 
en la explicación de estos dos fluidos aeriformes de cuya unión 
se compone el ayre que creian nuestros padres ser un ele­
mento de la naturaleza. £1 ayre de la atmosfera se compone 
de 73 parres de gas ázoe j y ^7 de.gas oxigeno : del peso de 
los dos se puede deducir que cada pulgada cubica del ayre at­
mosférico pesa poco menos de medio grano. El ayre tiene ac­
ción chímica sobre los cuerpos mediante su peso y su tem­
peratura. £1 gas ázoe combinado con el gas oxígeno es indi-

fe-. 
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fe rente para la respiración: pero si está solo» quita la vida 
á los anímales, y por eso se le dá el nombre de ázoe , que 
quiere decir no vital ó matador : considera ahora quán bien 
están mezclados á fin de que sirvan á la respiración y com­
bustión, y qué bien coordinados están los principios de la chí-
mica de que nacen unos resultados tan claros: ya te daté 
mas adelante mayores pruebas de ello. 

CARTA XI. Propiedades del ayre* 

E l ayre es invisible, fluido, elástico, y cede á qualquiera mo­
vimiento. Su fluidez es efecto del calórico con que están combi­
nados el ázoe y el oxigeno que son sus principios: de esta flui­
dez nace su facilidaden ceder el lugar, que es 111 veces mayor 
que la del gua. L a elásticidad, mediante la qual siendo cora-
primido ó dilatado vuelve á recuperar su estado , es una pro­
piedad de que no se puede dudar después de la invención de 
la escopeta de viento. E n fuerza de esta elasticidad pueden 
las partes mas pequeñas del ayre dilatarse ó enrarecerse de 
tal manera que ocupen un espacio un millón de veces mayor 
que el que antes ocupaban por las propiedades que te he cx-
plicado del calórico y de la naturaleza de los fluidos aerifor­
mes. Por ahora solo añadiré que en la temperatura y presión 
en que vivimos , todo fluido aeriforme contiene dos cantida­
des de calórico ; la una esencial é intrínseca, sin la qual el 
fluido no podría ser aeriforme,y se volvería sólido inmediata­
mente si le faltase; la otra es superflua, por decirlo asi, y pro­
porcionada á las circunstancias de temperatura y de presión 
en que el fluido se halla. L a primera cantidad de calórico es 
inalterable por todos los medios mecánicos que se pueden em­
plear; la segunda que solo depende de las circunstancias, pue­
de disminuirse hasta cierto punto, y aumentarse hasta el in­
finito. Siempre que un fluido aeriforme se dilata entende­
mos que se aumenta en él el calórico no esencial; y siempre 
que se comprime , entendemos que dicho calórico se dismi­
nuye en él. No habrá pues elasticidad en un cuerpo aerifor­
me sino mediante el esfuerzo que hace para recuperar todo 
el calórico que poseía antes de la compresión, y que le es ne» 
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cesano en la temperatura del ambiente en que se halla. 
Esto supuesto, tu misma puedes explicar la compresión y 

la dilatabilidad del ayre : en quanto á la primera, ya ves que 
procede de que el ayre pierde parte de aquella segunda can­
tidad de calórico y que hemos dicho ser superfino á su natu­
raleza de fluido aeriforme. Y en quanto á la dilatabilidad la 
verás claramente en una vexiga atada, y casi del todo va­
cia de ayre y pues si la calientas al fuego, advertirás que se 
combina el calórico con el poco ayre que tiene dentro , au­
menta éste de volumen, y la llena. Por este medio se levantó 
el primer globo | á cuya boca se ponia un braserillo con lum­
bre que suministraba mucho calórico ; el qual se combinaba 
Con el ayre que estaba dentro del globo, lo dilataba mucho, 
y el ayre así enrarecido quedaba mas ligero que el que ro­
deaba al globo: de aquí es que como los fluidos llevan sobre 
si los cuerpos menos pesados que ellos 9 como vemos en el 
aceyte respecta del agua ; quedando el globo mas ligero que 
el ayre que le rodeaba, se levantó en alto. 

£1 peso del ayre se conoce claramente en el barómetro, 
instrumento que ya conoces1; pero mas bien se manifiesta en 
la máquina pneumática g la qual se reduce á una campana 
de que por medio de una. sencilla máquina se saca todo el 
ayre dexando su cavidad del todo vacia : esta campana que 
suele ser de cristal y bastante ligera , parece tan pesada lue­
go que se le extrae el ayre, que son inútiles los esfuerzos 
que se hagan para moverla del lugar en que estaba. Ya sa­
bes et experimento que hicieron con dos hemisferios cons­
truidos en Magdeburgo , que habiéndolos dexado vados de 
ayre, no pudieron separar á uno de otro con la fuerza de 16 
caballos. ¿Y de dónde procede tanta resistencia sino del peso 
del ayre que está encima y circúndala campana comprimién­
dola por todas partes ? 

L a acción del peso del ayre y de su elasticidad séJIama 
comunmente prejío» del ayre^ la quai se verifica igualmente 
en todas Erecciones ; como la presión de un líquido sobre 
qualquiera cuerpo que está sumergida en é l : de esta igual­

dad 
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dad de presión proviene que ni ios vegetales ni los animales 
sean oprimidos á pesar de que una coluna de ayre de un pie 
quadrado de base haga sobre los cuerpos una presión equiva­
lente á 224.0 libras. De aquí es que calculándose la super­
ficie de un hombre de mediana estatura en 14 pies quadra-
dos viene á tener continuamente sobre su cuerpo una pre­
sión mayor que de 30© libras: cosa espantosa, y de ninguna 
malaconseqüencia, porque estando nosotros comprimidos por 
todas partes igualmente, las fuerzas ¡guales y contrarias se 
destruyen mutuamente y mantienen comprimida, como á un 
queso que se está haciendo , la materia de que se compone 
nuestro cuerpo. Para que el ayre no se aplaste sobre la su­
perficie de nuestro globo en fuerza de su peso, sirve su pro­
pia elasticidad. 

ÎSARTA XII. Ideas generales de los gases y su distinción. 

Lo que se puede decir con verdad de los gases, es que 
el calórico es el principio general de todos , y que no se dis­
tingue un gas de otro sino por la diferencia del cuerpo que, 
atacado por el calórico y disuelto por él, ha pasado del estado 
sólido á el de aeriforme, y se llama base del gas. 

Algunos han procurado saber si la luz es constantemente 
una parte de todos los gases. Quando el gas hydrogeno está 
en contacto con el ayre, se quema y desprende tanta can­
tidad de luz, quanta no se conseguiria ciertamente queman­
do al hydrogeno sólido , de esto se debe inferir que en este 
gas entra luz. Al contrario, quando se convierte rápidamen­
te el gas ácido carbónico, por medio del agua, en estado lí­
quido 9 se desprende calórico de é l , pero nada de luz, y así 
parece que no la contiene. 

Se distinguen los gases en simples y com/uietfor: se lla­
man simples aquellos en cuya formación no entra mas que 
el calórico y una sustancia simple sola que le sirve de base: 
de esta clase es el gas ázoe y el gas hydrogeno k^os com­
puestos son aquellos que tienen por base una sustancia que 
resulta de la combinación de dos ó mas cuerpos simples. Tam­
bién se distinguen los gases por sus propiedades: unos son 
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ácidos 9 y otros alkalinos : los ácidos son el gas ácido carbóni­
co , el gas ácido muríático , el gas ácido nitroso | el gas ácido 
fosfórico , y el gas ácido ñuorico. Estos tienen por base cuer­
pos, los quales , mediante la combustión , han absorvido tan­
to oxígeno, que han contraído el carácter de ácidos. Uno so­
lo es el alkalino que tiene por base el amoniaco 9 y se llama 
gas amoniacal. Finalmente hay algunos que no son ácidos ni 
alkaliaos , como el gas ázoe , el gas hydrogeno , y el gas w-
troso. 

18 gas J pues, viene á ser un cuerpo sólido que combi­
nado con el calórico sufre en sus partes mas pequeñas tal di­
visión, que teniendo pê o, elasticidad y compresibilidad, no es 
Visibl^ y en este estado dura constantemente baxo qualquie-
ra presión ó temperatura : tiene en dicho estado muchas pro­
piedades , pero no posee la de ser; a propósito para la com­
bustión de los cuerpos y la respiración de los animales.,,Ya te 
he dicho que con el calórico se puede combinar de este mo­
do un cuerpo simple ó compuesto: en el primer caso el 
gas que resultará se llamará de base simple ó sencilla, y 
en jpl segundo de base doble ^0om puesta. Voy á hablar de 
los de base simple. E l gas ázoe jÉ̂  el primero de esta clase^ 
el qual puede mezclarse y cfjmbinarse con otro gas , v. gr. coa 
el gas ácido carbónico , y entonces se le dará un nombre que 
los comprenda á entrambos. 

E l gas oxigeno también está compuesto de una sustanr 
cía simple que es el oxigeno y el calórico. 

E l hydrogeno se combina con el calórico lo mismo que 
el ázoe y el oxigeno, y forma la base del gas hydrogeno que 
es el mas ligero de todos los gases ; el mas combus^jbl^ in­
disoluble en la mayor partejde los cuerpos, y disolvente mujf 
activo de muchos de ellos : si disuelve al azufre, se llamará f̂lx 
hydrogeno sulfurado ; si al fósforo, gas hydrogeno fosforado} 
si al carbono, gas hydrogeno carbonado , y así de los demás. 

Los gases que se desprenden de los lugares inmundos 
y pantanosos, que se llamaban antes ayres inflamables, no 
son otra cosa sino una combinación del gas hydrogeno y del 
gas ázoe , con alguno de los cuerpos indicados. fp 

Solo los gases oxigeno, hydrogeno y ázoe tienen base 
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simplé^f vamos € tratar de los que tienen base compuesta. 

Hablaré primero del gas acido carbónico, cuya base es el 
ácido carbóíiico, esto es, el carbonô  ̂ ŝustancia simple, com* 
binada con el oxígeno que lo afcidifica : este es una tercera 
partfe mas pesado que el ayre ; mata á los animales que lo 
respiran; apágalas luces; y combinándose con el agua, pier­
de su estado áerif<^rme j,,porque síl base tiene mas afinidad 
con el agua que con etóalórico: por eso pone las aguas acidu­
las , mineralizándolas , y dándolas el sabor que le distingue: 
táftááén mihéraliza%l hierro, al cobre^'al plomó , á labárite, 
y otrbs'cuefjj^semejantes: hace otíras muchas cosíasienlanaí 
turaleza 9 de las quales tendremos lugar de hablar. Antes le 
daban los chímicos varios nombres, como el de ayre fixo,gas 
méfiíico &dsí i 

^ 1 gas\Séido fliíático es también de la clase délos codi 
puestos ; pues aunque ¿o se conoce la sustancia de que se for­
ma , Sfe crefe Mmple (lue unida al oxigeno forma la base. 
Este es todavía mas /pesado que éf gaî áfeído carbónico : estad 
activo que átaca al cristal, corroyéSSole la superficie y disol-
tiendo perfectamente la tiétóra silícea que lo compone. Mata 
los animales y apaga las luces ? su base tiene mas afinidad con 
el agua que con el'^calórico , !̂ irSái comBíhado con ella dexá 
de ser invisible. 

E l gas ácido muriático es una combinación del ácido mu-
riático (ácido de l^sál común) y ̂ flel calórico: también este es 
enemigo de la respiración y de la combustión : su base tiene 
iÉífs afitfitfád fcoh el&guá^que eotfSPéflérico , ^ poi^^té com­
binado con ella dexa de^r fluido aeriforme. Quando el ácido 
muriático se sobrecarga de oxigeno y se combina con el ca­
lórico 9 resülta el gas ácido muriático oxigenado. 

E l ácido ifflroso y él calórico combinados producen e! 
gas ácido nitroso : este también mata los animales y apaga 
las luces : sü base es mas amiga del agua que del calórico, 
y combinado con ésta 9 pasa del estado aeriforme al de lí­
quido. 

Las denommaciones de los gases ácidos son tan claras, 
que al oir el nombre se conocen los principios de que cada 
uno se compone, y así no hay necesidad de explicación para 

for-



gormar una idea jifera gaVí 4ádo ^ósiqc^iy- del gas áci­
do sulfuroso : pues los dos resultan de la combinac^n de 
dichos ácidos coa el calórico : el gas ácido prúsico tiene gran 
propensión á poners,e liquido : y quan enemigo sea de ía res­
piración el gas ácido sulfuroso , lo ve quaiquiera que respira 
el vapor del azufre al quemarse ; lo que procede de que és­
te le quita el oxigeno alagare: este gas tiene un olor m i » 
penetrante y volátil, y quita eficazmente del color blanco to­
das las manchas vegetales por lo qual lo debéis estimar mu­
cho las mugeres. -jls «Ibfcl at k OVUÚÍ AK * 

Ya no me queda que hablar sino, del gas amoniacal, y 
del ga.s nitroso : el primerovitiene por base aj. amoniaco , sus­
tancia alcalina de propiedades semejantes á los ácido? que he­
mos hombrado , pues mata á los animales que lo respiran, 
apaga las luces, y pierde el estado aeriforme combinándose 
con el agua : así disuelto forma el álkali ^volátil Ẑuor que es 
el amoniaco dilatado. £1 segundo se compone del ázoe com­
binado con algún oxigeno y calóricQ.;No me detendré hoy 
en explicarte la diferencta que hay entre los oxides y los áci­
dos , y el modo con que unos y otros se forman : estas cosas 
las sabrás á su tiempo. Ahora debes saber que este gas ázoe 
tiene grande afinidad con el oxigeno , . que facilitiente se la 
quita á la atmósfera , y que asi pasa al estado de gas ácido 
nitroso, y sucesivamente al de ajrfdo nítrico. Poif esta pro­
piedad de quitar el oxigeno al ayre atmosférico se ha desti­
nado para construir el eudiometro , instrumento con que se 
reconoce la bondad de la atmosfera , creyendo que esta de­
penda del mas ó menos oxigeno que contenga. Ya hablaré-* 
mos de este error quando tratemos de la salubridad del ay re. 
Para determinar el volumen de los gases se usa en la chimica 
de otro instrumento que llaman gazometro. ySe continuará. 

Medio de evifáRiel mal olor de los Cfffaales de las 
aves caseras. 

Rn los pueblos grandes se suelen criar muchas aves, lo qual 
no contribuye á mejorar el ayre , ya viciado por los logares 
comunes 5 y la casualidad me ha hecho descubrir un medio 

de 
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de absorver este mal olor sin perjudicar á la salud de las aves 

Tengo un gallinero , dice el autor de este artículo, con 
treinta gallinas y quarenta patos 9 que no se lia barrido ea 
un ano, y apenas se perciben en él la gallinaza, ni mal olor, 
sin embargo de que estáP algo mas baxo que mi jardin. L s 
razón es el haberle hecho un piso de escombros de mortero 
de cal , arena y tejas , el qual absorve la gallinaza quitándo­
la el mal olor; ni ha enfermado ninguna gallina, lo que 
atribuyo á la facilidad con que se revuelcan en aquel polvo 
calizo. A mi ver si se levanta aquel piso, y se expone por seis 
meses al ayre baxo de un cobertizo no puede dexar de dar 
excelente salitre. 

Continuación de la observación meteorológica que se 
comenzó á publicar en el Seman. núth.' if?.1 

D ¿sde primero de Marzo de este año hasta primero de Oc­
tubre próximo pasado ha llovido en Madrid en cada pie qua<-
drado lo siguiente. 

onzas 
Marzo. . . . ¡ Í>P5?§'. .. . JL( . . . ¿U" 44 
AbriU v'* i . . . v X.v^^í 266 
Mayo, .h .Ú> J . . . . . . . . 148 
Junio... . . v ^ . . . . . ; 56 
Julio.. . 3 .•4k 000 
Agosto. . J^lf; . Hp . M 48 
Septiembre.. . i 200 

762 
Que son 47 libras y dos onzas, y levantan doce pul­

gadas , dos lineas y { 
Es de advertir que se han omitido algunas fracciones de 

poca consideración. 

1 Véase el Semanario num. 177 , el 204 y el aa 
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